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CATALOGO de las comedias que contiene esta Galería.
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Marcela, ó ¿á cuál de los tres?

Un tercero en discordia.

Un novio para la niña.

Otro diablo predicador * ; «,
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DOS HIJAS CASADERAS

COMEDIA EN UN ACTO,

arreglada al teatro español

POR

Don Ramón de liavarrete.

Estrenada en el teatro del Príncipe el dia 13 de Junio

de 1847.

MADRID:
IMPRENTA DE D. ANTONIO YENES, CALLE DE SEGOVIA, N- 6.

1847.



PERSONAS. ACTORES.

DOÑA JC ANA.

ADELA.

ROSA.

don dimas
,
padre de doña

Juana
don mariano, propietario. .

don edüardo, gefe político.

jóse , criado

Doña Gerónima Llórente.

Doña Mariana Chafino.

Doña Teodora Lamadricl.

Don Pedro López.

Don Mariano Fernandez.

Don José Diez.

Don Mariano Muñoz.

La escena es una quinta perteneciente á Doña Juana, en las

inmediaciones de Guadalajara.

Esta comedia es propiedad del editor de la Galería Dra-

mática , el cual perseguirá ante la ley al que la reim-

prima ó represente en algún teatro del reino , ó en alguna

Sociedad de las formadas por acciones, suscripciones ó cual-

quiera otra contribución pecuniaria , sea cual fuere su de-

nominación, con arreglo á lo prevenido en las Reales órde-

nes de 5 de Mayo de 1837, 8 de Jbril de 1839 y 4 de

Marzo de 1844, relativas á la propiedad de las obras dra-

máticas.



DECORACION.

El teatro representa un salón que sale al jardín: una puerta en

el fondo, y dos laterales. A la derecha una mesa con recado

de escribir. En segundo término y al mismo lado una venta

na que da al campo.

ESCENA PRIMERA.

DOÑA JUANA, ADELA
,
ROSA, y JOSÉ.

(Al levantarse el tetón, Adela está leyendo, sentada junto

á una mesa: Rosa en el lado opuesto cose.)

Juana. (Saliendo por la derecha, y llamando.) José, José!

José. (Saliendo por el fondo.) Aquí estoy, señora.

Juana. Gracias á Dios! Una hora hace que te llamo!

José. Estaba limpiando ei villar, según usted rae mandó.

Juana. No tal, te dije que sacases la vajilla.

José. Pues voy allá.

Juana. Pero ante todo es menester que te pongas tu mejor

vestido.

José. Muy bien, señora. (Va á marcharse.)

Juana. José... oye... no, no te lo pongas.

José. Como usted guste ; solo que, quisiera saber á punto

fijo...



4

Juana. No gusto de esplicaciones... Vete. (Fase José.) A
decir verdad, no sé lo que me pasa... lo cual es muy na-
tural en un dia como este, (¿cercándose á Adela.) Cómo,
niña, estás ahí leyendo muy tranquilamente en vez de

pensar en vestirte? Y qué lees? Alguna novela sin duda,

para llenarte la cabeza de ideas quiméricas, que te hagan
odiar á tu futuro?

Adela. No lo tema usted mamá, estoy leyendo Matilde, ó Me-
morias de una muger del gran mundo.

Juana. Ya! Pero tú no eres todavia muger, no eres mas que

una joven. Y ttí, Rosita, en qué piensas?

Rosa. No pienso , mamá
;
estoy guarneciendo esta pañoleta

que debe ponerse mi hermana.

Juana. (Cogiendo la pañoleta.) Veamos! Ay Dios mió!...

Qué mal cosida está! Qué frunces tan desiguales! Y luego

sin gusto, sin... Es mucha desgracia, cuando todos en ca-

sa estamos tan ocupados , no poderte confiar el trabajo

mas insignificante. Con que ese es el interés que te tomas

por la boda de Adelita?

Rosa. Al contrario, mamá, no puede usted imaginarse lo que

celebraré que su casamiento se realice. (Aparte.) Có-
mo que han jurado no casarme hasta después que ella

lo esté.

Juana. (Mirando un reló.) Las doce ya! Y el marqués de

Fuente Blanca que no viene!

Adela. (Levantándose.) En efecto, es estraño...

ESCENA II.

Dichas, DON DIMAS.

Rosa. (Viendo á don Dimas.) Aquí está el abuelo. (Corre

á él y le toma afectuosamente la mano.)
Juana. Y bien, papá, trae usted noticias? Ha visto usted á

alguien, ó divisado algún coche?

Dimas. (Confuso, y con una carta en la mano, que arru-

ga, y hace por ocultar.) No... no he visto... no he divi-

sado nada... pero he recibido una carta...

Juana. Del marqués?

Jjimas. Del mismo... que no vendrá.

Juana. No vendrá? Y por qué?

Dimas. Ah! Por qué... por qué...



Juana. Se disculpa? Vacila?

filmas. No vacila... rompe decididamente.'

Juana. Gran Dios! No puedo creerlo!

Adela. (Fingiendo tranquilidad.) Pues á mí uo me sor-

prende!

Rosa. Ni á mí tampoco! (¿parte.)

Adela. (Con desden.) Porque ya que es preciso confesarlo,

yo habia adivinado en el marqués un alma fria y vulgar.

Nunca habria existido entre él y yo la menor simpalia.

fiimas. Eso es justamente lo que él dice. Además, se queja

de que el dia que vino aquí , trataste siempre de ponerle

en ridículo delante de todo el mundo.

Adela. Era inútil que yo lo intentase: bastaba con dejarle

hablar.

fiimas. Sea enhorabuena; pero mira, chiquita, te lo he di-

cho cien veces, y te lo repetiré aun; si quieres casarte, es

menester que no espantes á todos los maridos...

Adela. A todos los maridos, porque ese fatuo?...

fiimas. Si fuese el tínico! Mas por desgracia ya contamos

una colección respetable...

Juana. Una colección?... Papá!...

fiimas. Ciertamente... y lo peor es que siempre se lleva el

diablo mis planes. Yo contaba ya de tal modo con el mar-

ques, que me habia ocupado de Rosita, y escrito á... á al-

guno que viniese hoy mismo.

Juana. (Con curiosidad.) A alguno? Y á quién?

fiimas. (A pesar de liosa que le tira del frac.) A D. Eduar-
do González.

Juana. Y debe venir hoy?

fiimas. Contaba presentártelo dentro de poco.

Juana. Y qué mal hay en eso? Yo no conozco al Señor Don
Eduardo, aunque me han hecho de él los mayores elo -

gios. Adela, hija mia, vé corriendo á acabar de vestirte.

Toma esta pañoleta.—Es menester recibir á D. Eduardo

con todas las atenciones que merece... y aun cuando no

fuese mas que para probar al marqués...

Rosa. (A don Dimas.) Ay abuelo! Qué ha hecho usted?

fiimas. (Rajo d Rosa.) Tranquilízate
;
voy á procurar en-

mendar mi yerro! (Alto.) Hija, se trata de otra cosa mu-
cho mas importante.

Juana. Mas importante? Eso es difícil!

fiimas. He encontrado uno que quiere comprar tu hacienda



(le Torija, de la que tienes tantas ganas de deshacerte.

Es un propietario de las cercanías... un hombre acomo-

dado. .

.

Juana. [Vivamente.) Soltero? .

Dimas. No lo sé... le espero de un instante á otro.

Juana. Bien, usted le verá... usted arreglará eso.

Dimas. Tú eres quien debe...

Juana. Si me fio enteramente en usted!

Dimas. Pero..

.

Juana. Lo primero es mi hija, mi hacienda después. Adela,

mira, yo misma quiero vestirte... Papá, cuando llegue

Don Eduardo , avíseme usted corriendo por Dios. Con

que, vamos, niña. Jesús! Cómo te echas adelante hoy!

Anda derecha, anda derecha, tú que tienes un cuerpo co-

mo un querubín. [Fase con Adela.)

ESCENA IÍI.

ROSA, DOW DIMAS.

Rosa. Ay abuelito! Qué falta ha cometido usted!

Dimas. Ya lo conocí, aunque demasiado tarde.

Rosa. Por mas que yo le hacia á usted señas, nada, usted

como si tal cosa. Qué inesperto; qué chiquillo es usted!

Sí señor, sí, estoy muy descontenta.

Dimas. Mas lo estoy yo. Pero si te he disgustado, hijita

mia, hagamos las paces, y facilítame un medio de reparar

mi error.

Rosa, Un medio... un medio... Cómo si fuese tan fácil! Ade-

más, me parece que usted es el que debia...

Dimas. Tienes razón, así es que lo busco... [Con pausa.)

y no me ocurre nada.

Rosa. Ya há tiempo que he advertido que no es usted muy
hábil para inventar espedientes...

Dimas. Sabes que es poco lisonjero lo que me dices, píca-

mela, y que si me enfadara?...

Rosa. Enfadarse usted conmigo? Cá! Qué apostamos á que

no? Es usted tan bueno! Vaya, sepa usted que yo he en

contrado ese medio... y es muy sencillo. Siéntese usted,

y escriba á D. Eduardo un billetito invitándole... á que

no venga.
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Dimas. Es verdad!... Y yo que no habia caldo!... (Se sien-

ta y escride.)

Rosa. Espere usted, abuelo! Dios mió! Qué aturdido es

usted!

Dimas. Siempre me estás regañando!

Rosa. Es muy importante que diga usted á Eduardo la ra-

zón por la cual no debe venir.

Dimas. (Escribiendo siempre.) Seguramente.

Rasa. Y el peligro á que se espondrá si contraviniese esta

orden.

Dimas. Un peligro inminente! A casarse con la mayor en

vez de la menor... lo que seria un chasco, sobre todo

cuando dicha menor es tan graciosa, tan linda como mi

Rosita.

Rosa. Ay abuelo! Usted me echa á perder... Aunque con-

fieso que me gusta mucho oirle á usted.

ESCENA IV.

Dichos, DON EDUARDO.

Eduardo . Señorita. .

.

Rosa. (Asustada ai verle.) Don Eduardo! Somos perdidos!

Qué desgracia! Por qué ha venido usted tan pronto?

Eduardo. Si no hubiese escuchado mas que á mi corazón,

habría llegado antes, porque la carta que me escribió el

Si*. D. Dimas...

Rosa. Sí, sí, en este momento le escribía á usted otra...

Eduardo. Otra?

Rosa. Vayase usted por Dios... bien sé que es una impolí

tica... pero váyase usted!

Dimas. (Levantándose y enseñándole ta carta.) Si señor...

márchese usted... Yo estaba esplicándole ahora...

Eduardo. (Tomando la carta.) Déme usted... al menos se-

pa yo... (Después de haber leído.) Cómo! Será cierto?

Con que este es el motivo?

Dimas. Tío hay otro.

Eduardo. Ahora comprendo...

Rosa. Gracias á Dios!

Eduardo. Qué fastidio! Y yo que venia animado por la es-

peranza... yo que gozaba solo con pensar en la bue-

na noticia que tenia que anunciarles á ustedes, . . Porque
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he obtenido el empleo que pretendía.. . y ya soy gefe

político de Guadalajara.

Limas. (Con alegría á Rosa.) Gefe político!

Rosa. Razón doble para que se vaya.

Limas. En efecto, el peligro es mas grave.

Eduardo. De veras?

Limas. Ya lo creo! Un funcionario público! Pío le dejarían

á usted escapar!

Eduardo. Entonces me resigno... y quiera el cielo que

pronto... Ah! Se me olvidaba! En mi confianza, creí po-

der permitirme ofrecer á Rosita y á su mamá... algunas

bagatelas...

Limas. Sí, los regalos de costumbre...

Eduardo. He dado orden de que los traigan aquí... con que

usted los recibirá.

Limas. Vaya usted tranquilo: yo los guardaré.

Eduardo. A Dios, señorita.

Limas. A Dios... y márchese usted pronto.

Rosa. ( En voz baja con espanto. ) Ya es tarde í Mamá
viene!

Limas. (Lo mismo.) Mi hija! (A Eduardo.) Y no puede us-

ted salir sin que le vea!

Rosa. (Como inspirada.) Me ocurre una cosa! Pío debe ve-

nir hoy por la mañana un propietario que quiere comprar

la hacienda de Torija?

Limas. Y qué?

Rosa. Mamá no le conoce , así como no conoce tampoco á

Don Eduardo... Con que se le presenta usted cual si fue-

ra el otro.

Limas. Quieres que yo?...

Rosa. Sin duda.

Limas. En efecto, la idea no es mala, y ya verás, ya verás

como. ..

ESGEPÍA V.

Dichos, DOÑA JUANA.

Limas. Llegas á propósito, hija mia. Justamente iba á bus-

carte para...

Juana. Ño acabe usted, papá. Por el bello retrato que us-

ted me hacia poco antes...



Rosa. (Bajo d don Limas.) Dígala usted pronto...

Juana. Hubiera reconocido á este caballero, y adivinado el

motivo que le trae á esta su casa.

Limas. (A quien Rosa le cid con el codo.) Sí, hija: como
tú dices, el señor viene con intención... de comprar tu

hacienda.

Juana. (Con sorpresa y desdén.) Cómo!... Solo por eso?...

Limas. Sí... solo por eso. (Bajo á Eduardo.) Vamos, apó-

yeme usted... hable!... Fínjase el comprador!

Eduardo. En efecto, señora... de repente me ha ocurrido la

idea de esa adquisición... por casualidad... Becorria yo

las cercanías, cuando la vista de un edificio algo arruina-

do, según creo...

Juana. (Secamente.) Perdone usted, señor mió: hace seis

meses que le he hecho renovar.

Eduardo. Será que yo le vi de lejos... pero los bosques me
parecieron magníficos...

Rosa, (Bajo d Eduardo.) Si no hay bosques! Si son tier-

ras de labranza!

Juana. Para evitar toda equivocación, vamos papá y yo á

hacerle ver á usted en todos sus detalles...

Eduardo. Es inútil...

Juana. Inútil? Quiere usted comprar sin conocer?...

Eduardo. No hay medio de evitar... ( Jilo. ) Señora , estoy

á sus órdenes de usted.

ESCENA VI.

Licfws, JOSÉ.

José. Un desconocido que se apea de su caballo , pregunta

por el Sr. D. Dimas. (A esta noticia, movimiento de

confusión en todos menos en doña Juana.)

Limas. (Mirando á Rosa.) Diablo!

Juana. Pues bien, que pase adelante.

Limas. No, no, yo voy... ya sé lo que es.

Juana. (Bajo d su padre.) Debe ser el novio. Usted no

espera á nadie mas que á él.

Limas. Sin duda. (Bajo d Rosa.) Estoy seguro de que es

el otro.

Juana. (A José.) Hazle entrar al punto.

Dimas. (A Joséy siempre muy confuso.) Espera... prefiero...



10

Juana. Anda, anda, José. don Limas.) Vov á recibir-

le, y mientras tanto, papá, lleve usted al señor á ense-

ñarle el plano de la hacienda.

Minas. Cómo! Que te deje?...

Juana. Qué inconveniente hay en eso?

Rosa. [Bajo á don Dimas.) Imposible!...

Limas. (A Rosa.) Lo imposible es evitar la esplicacion...

y prefiero no presenciarla. (Alto d Eduardo. ) Vamos,
caballero

,
venga usted.

Rosa. (J don Dimas.) Pero abuelito...

Dimas. (A Rosa.) Déjame : salvo á tu novio... [Aparte.)

y me salvo yo también. (Se lleva á Eduardo, que se vá
haciendo señas á Rosa.)

Juana. Tú, Rosita, anda á decir á Adela que baje.

Rosa. Qué... pretende usted?...

Juana. Silencio, niña; envíame tu hermana... Después vete

á tu cuarto, y cuidadito con venir á la sala. Me has enten-

dido ?

Rosa. Sí, mamá: obedezco. (Aparte al irse.) Siempre que

cree tener un marido para mi hermana, me encierra bajo

siete llaves. (Suspirando.) Ah! (Fase.)

Juana. (Viéndola alejarse.) Esta chica es muy curiosa...

pero yo la corregiré, (Viendo á don Mariano por la

ventana.) Aquí está nuestro hombre... Yo creí que seria

mas joven... Ay Dios mió! Y cojea!!

ESCENA VIL

DOÑA JUANA, DON MARIANO.

Mariano. (Sin ver á doña Juana.) Demonio de jaca! Pues

señor, justamente... esta es la duodécima vez que me jue-

!¿a la misma broma. .. En cuanto vé una zanja , me tira al

suelo... y en seguida la salta. Ahora que estoy solo, voy

á ver si me ha estropeado algo... (Hace ademan de qui-

tarse el frac.)

Juana. (Aparte con espanto púdico.) Cielos ! Qué vá á ha-

cer? (Adelantándose.) Caballero..,

Mariano. (Deteniéndose.) Perdone usted, señora: me creía

en la mas completa soledad... Es á dona Juana Roca-ver-

de á quien tengo el honor?...

Juana. La misma soy. Su caballo de usted se ha desbocado,

y usted ha caido...



Mariano. (Con misterio y vivamente. ) Silencio, señora,

silencio!... Ha sido una de esas cabriolas ecuestres, de

las que nuestro amor propio exije que hablemos en voz

baja.

Juana. Pero siéntese usted. (Le acerca una silla.)

Mariano. Gracias.

Juana. (Mientras él se sienta.) Áy amigo mió! Yo rae pon-

go en su lugar de usted, y...

Mariano. Pues no estaría usted muy á gusto. Figúrese us-

ted... Ahora que ha pasado rae rio... una zanja adornada

de piedras poco preciosas... y de ortigas naturales... La

situación como usted vé, era sobrado punzante...

Juana. (Jparte.) Qué talento tiene! (Alto.) Cuánto le com-

padezco á usted! Se ha herido usted quizás?

Mariano. De eso iba á cerciorarme cuando... Pero no, creo

que todo el mal consiste en haberme apeado... por las

orejas.

Juana. Oh! tanto mejor! tanto mejor!

Mariano. (Levantándose.) Señora, ese interés... (Aparte.)

Es muy amable la tal doña Juana... demasiado amable á

la verdad! Estoy cierto de que tiene una gana terrible de

vender la hacienda.

Juana. (Muy amable.) Es esta la primera vez que favore-

ce usted mi casa?

Mariano. Sí por cierto , la primera
, y mi venida trae el

sello... de la fatalidad. Sin embargo, conozco el pais,

porque poseo una quinta en las inmediaciones de esta.

Juana. Ah! Con que posee usted?...

Mariano. Sí señora: tengo la desgracia de ser ya propie-

tario.

Juana. (Sorprendida.) La desgracia!

Mariano. (Sonriéndose.) Artificio oratorio que se refiere al

conocido proverbio: quien tiene tierras, tiene guerras.

Juana. Y usted tiene?...

Mariano. Guerra, señora, hace tres años, para impedir que

el nuevo camino atraviese mi mejor posesión.

Juana. (Jparte.) Mi mejor posesión! Qué partido tan bri-

llante para mi Adela!

Mariano. Si fuese un camino de hierro, me serviría de uti-

lidad á raí también, y pasaría por ello; pero un camino

que solo debe ser útil á algunos labradores
, y que me

ocasiona un perjuicio de veinte rail duros...
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Juana. De veinte mil duros?

Mariano. No se figure usted que pondero; al contrario- El

antiguo gefe político D. Homobono Largo... (Con un gri-

to nervioso.) Ah! perdone usted sino puedo contraer mis

nervios al pronunciar el nombre del que me ha hecho per-

der tanto tiempo, y casi toda mi paciencia. Me habia pro-

metido... porque siempre daba largas el tal Largo, terminar

pronto mi asunto mas no concluia nunca el Sr. Lar-

go. Y ya conoce usted que la amenaza de una pérdida

de veinte mil duros durante tres años, es una espada de

Damocles algo pesada.

Juana. Cómo! tres años?...

Mariano. Tres anos y quince dias van á la hora de esta.

Y yo con todo hacia la corle al señor gefe político ; no

faltaba á ninguna de sus tertulias, que eran lo mas fasti-

dioso del mundo... En ellas fué donde tuve el placer de

encontrar á su señor padre de usted, con una de sus nie-

tas... la señorita...

Juana. Adela.

Mariano. Adela... justamente, y me gusta mucho ese nom-
bre.

Juana, (¿parte con alegría.) Mejor que mejor.

Mariano. Así, señora, ya vé usted que no me es desconocida

su amable familia.

Juana. Dio sin duda... Según eso, y si no me engaño, ya há

tiempo que usted abrigaba el objeto misterioso que hoy

le conduce aquí.

Mariano. [Sin comprender.) El objeto misterioso... há

tiempo?... (Jparte.) No entiendo una palabra! Ah! Sí!

Quiere que pague la hacienda á mas precio! {Alto.) Se-

ñora, advierto á usted que busco ante todo un terreno

que no sea estéril. ..

Juana. (Confusa.) Estéril?

Mariano. Y especialmente productivo.

Juana. Caballero...

Mariano. Sí, especialmente productivo; esto es lo principal.

Luego he hecho un cálculo aproximado de lo que yo pue-

do invertir...

Juana. Por Dios, no hablemos de eso.

Mariano. Y por qué? Yo tengo, como se dice, el corazón

en la mano: mis intenciones son rectas.

Juana. Lo cual se vé desde luego.
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Mariano. Y cuando haya dado mi palabra, no soy hombre

capáz de volverme atrás.

Juana, (//parte con entusiasmo.) Qué franco! Qué ama-
ble es!

ESCENA VIII.

Dichos, adela muy adornada.

Juana. (Fingiendo sorpresa.) Ah! Qué feliz casualidad!

Precisamente, hija mia, hablábamos de tí... ó por mejor de-

cir, este caballero era el que tenia la bondad... No te cos-

tará trabajo reconocerle... (Gesto negativo de Adela.) Tú
te acuerdas perfectamente de haberle visto este invierno

en las tertulias del gefe político... muchas veces.

Mariano. Va usted á decirme que es una puerilidad, pero

yo llevo la manía de la exactitud hasta el fanatismo. Solo

una vez tuve el gusto de encontrar allí á esta señorita,

y de bailar con ella.

Juana. Bailaron ustedes! (Bajo á Adela.) Bailó!

Adela. (Recordando con trabajo.) Ahí Sí, sí.,, ahora re-

cuerdo... Era el domingo de carnaval; mi pareja no vino

á buscarme, faltaba quien hiciese cabecera...

Mariano. Y como no habia otro, tuve que salir yo.

Juana. Vea usted qué impresión le hizo á mi hija. Se acuer-

da del dia... de las circunstancias... (Cambiando de to-

no.) Es usted músico?

Mariano. Aficionado no mas; en cuanto á instrumentos, de

cuerda solo toco la campana; y de aire el fuelle.

Juana. Ah! ah! ah! Qué gracioso, qué gracioso es! Pero

cantará usted!

Mariano. Algunas veces la Atala y la Bella Palmira.

Juana. Son dos canciones preciosas! Yo las canto también.

Mariano. Yo solo cuando hay ratones en mi casa.

Juana. Ah! ah! ah! (Bajo á Adela.) Bíete, niña, y deja ese

libro... (A don Mariano.) Dispénsela usted, porque es

loca por la lectura. Ella es la que tiene una voz... y
un método de canto... Ejecuta las piezas mas fuertes,

como si se bebiera un vaso de agua, y con la misma

facilidad que la Persiani y la Raffaelli.

Mariano. No tengo el gusto de conocer á esas señoras.

Juana. Cómo! No vá usted nunca á Madrid?



Mariano. Jamás he puesto los pies en la corte.

Juana. Es muy estraño que no haya usted visto la capi-

tal, estando tan cerca, teniendo mérito, talento... sien-

do rico...

Mariano. Señora... (Aparte.) Y cada vez nos alejamos

mas de nuestro asunto.

Juana. Tío piensa usted en ser diputado?

Mariano. Yo diputado? Yo subir á la tribuna? Y que les ha-

bía de decir? Cuatro patochadas!

Juana. Hay tantos que las dicen! Además, mientras uno es

soltero, pase... (Diciendo (o que sigue, se acerca á su hi-

ja, la alisa los cabellos, y arregla el nudo de su corbata

para llamar hdcia aquella la atención de don Mariano.)

Pero después de casado, varian las cosas... Hay que pro-

teger á los parientes... hay que establecer á los chicos...

Mariano, (¿parte muy admirado.) Adonde vamos á parar?

Juana. Entonces es cuando se comprende el valor de un

título...

Mariano. Permítame usted...

Juana. Oh! Pío es que yo tenga empefío formal, ni mi hija

tampoco. Pío es verdad, Adelita?

Adela. (Confusa.) Mamá...

Mariano. (Aparte.) Volvemos al matrimonio? Pues acabe-

mos de una vez. (Alto, con decisión.) Señora, yo abu-

so de su estremada amabilidad , y teraeria que prolon-

gando mi visita...

Juana. Pío tema usted nada, amigo mío,- y para dejarle á us-

ted en libertad, tengo afuera uno que me aguarda para un

asunto... para la compra de una hacienda...

Mariano. (Aparte.) Tendré un competidor?

Juana. Iba á pedirle á usted permiso... (Aparte.) Es me-
nester dejarlos solos á los dos!

ESCENA IX.

Dichos, josé con un caja elegante, y don dimas.

Dimas. ( Queriendo impedir á José que salga.) Pero José,

cuando te digo...

José. Señor, yo no soy ningún bruto, y puesto que me han

dado orden de entregar á la señora . .

.

Juana. Qué es eso, José? Qué hay?
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José. Esta caja que acaban de traer...

Juana. De parte de quien?
José. No han querido decirlo.

(
Pone la caja sobre una

mesa.)

Juana. Está bien; vete. (José se va, y Doña Juana se dis-

pone d abrir la caja.)

JHmas. Pero, hija, no sabiendo de quien procede...

Juana. Razón mas para cerciorarse de lo que puede ser.

(abriendo la caja.) Qué veo! ün álbum precioso!

Adela. (Cogiendo un abanico y examinándole aparte.) Qué
abanico tan lindo! Vaya, pues es mas amable de lo que
yo creia!

Dimas. (Aparte.) Son los regalos de don Eduardo... seguro

estaba yo de ello!

Juana. Adelita, mira,.. (Tomando un billete que está en el,

fondo de la caja. ) «Para la madre y la hija!!!» Ah! Qué
delicadeza! Qué atención! (A D. Mariano.) Y sin embar-

go, caballero, tengo que reñirle á usted.

Mariano. A mí?

Dimas. (Aparte, haciendo señas á su hija.) Como evitaría

yo ?...

Juana. Ha hecho usted locuras.

Mariano. Eh?...

Dimas. (Aparte.) Pío hay remedio!

Juana. Aunque locuras de un gusto esquisito.

Mariano. Vá usted á decirme todavia que es una puerili-

dad, pero llevo hasta el esceso el horror á los logogrifos.

Dígame usted la solución de este. De qué se trata?

Juana. De este obsequio de usted , lleno de riqueza y
elegancia.

Mariano. Mió, señora? Y á qué asunto les habia yo de obse-

quiar á ustedes?

Juana. Con motivo del matrimonio.

Dimas. (Aparte.) Cielo santo!

Mariano. Amiga mia , con toda la consideración que siem-

pre he prodigado á las personas de su sexo de usted , la

ruego formalmente que ponga término á esta broma.

Juana. Broma?
Mariano. (Apoyando en cada silaba.) Si, señora: bro-ma...

é insisto tanto mas en la palabra, cuanto que la creo

de una grande exactitud. 'No teniendo sobre mi concien-

cia ni el abanico, ui el álbum, ni mucho menos la fanlás-
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tica idea de casarme... (Con galantería.) ni aun con esta

señorita...

Adela. (Arrojando con despecho el abanico.) Es preciso con-

fesar que tengo desgracia!

Juana. Entonces, caballero, á qué viene usted?

Mariano. Mi respuesta será de la mas admirable brevedad;

á comprar la hacienda.

Juana. (Deteniéndose d cada palabra, y con voz interrum-

pida por la ira.) üna sola pregunta: Es usted—ó no es

usted— el señor— don Eduardo—González?

Mariano, (imitándola.) Yo, señora? Yo me llamo—y trata-

ré—de llamarme—siempre—Mariano—Críspulo—Verde-

olaga.

Juana. Verdeolaga!,.. Luego ha habido error? (Abrazando

d Adela.) Entonces me han engañado!! (A D. Mariano.)

Ahora que todo se ha esplicado , debe usted compren-
der...

Mariano. (Noblemente.) Comprendo , señora!

Juana. Dígnese usted admitir...

Mariano. Admito.

Juana. (Llevándose d Adela.) Ven, hija mia, ven, mues-

tra energía, valor...

Adela. (Dirigiendo una mirada desdeñosa d D. Mariano.)

No se necesita mucho para consolarse de una desgracia

como la mia.

Mariano. (Aparte.) Se ha picado... Ya se despicará... Esa

es cuenta suya. (Doña Juana y Adela se van.)

Limas. Caballero, siento en el alma esta equivocación, y no

sé cómo manifestar á usted el disgusto...

Mariano. Pío se aflija usted por Dios , porque me obligaría

usted á afligirme. Ademas, poseo una gran dosis de filo-

sofía, que me hace mirar por buen lado este episodio...

campestre. Voy á ver si han arreglado uno de mis estribos,

algo padecido por la viveza de mi jaca... {Misteriosa-

mente.) Porque es una jaca. (Saludando d D. Dimas.)

Señor mió, tengo el honor... (Aparte.) Dios mío! En qué

casa me he metido? Albums, abanicos... quid pro guoslll

Luego , esa señora tiene todas las trazas de una intrigan-

te... puede que me equivoque, mas ese es el juicio que

he formado de ella. (A D. Dimas.) Con que, repito...

Dimas. Yo también repilo... Cúbrase usted.
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ESCENA. X.

DON DIMAS , d POCO ROSA.

Dimas. Ah! No puedo mas'. Qué acontecimiento! qué crisis!

{En el instante en que vá á sentarse, sale Rosa ligera-

mente y se lo impide.)

Rosa. Abuelito! Abuelito! Soy yo! Levántese usted.

Dimas. Pues qué ocurre de nuevo?

Rosa. (
Muy de prisa. ) Sé lo que ocurre

, porque hace un
cuarto de hora que estaba escuchando ahí. (Señalando d
la pieza de al lado.) Mamá me cree en mi cuarto; asi no

he querido verla... Las cosas van de mal en peor, no es

verdad? Pero usted puede salvarlo todo.

Dimas. Yo? Cómo?
Rosa. Escuche usted... Vá usted á correr con todas sus

fuerzas detrás de ese don Mariano ; le alcanza usted , le

habla... en fin , hace usted lo posible por decidirle á ca-

sarse con mi hermana... (Movimiento de D. Dimas.) Si

no lo consigue usted, dígale que tengo que comunicarle

noticias de la mas alta importancia... y tráigale usted,

abuelito, tráigale usted muerto ó vivo.

Dimas. Muerto ó vivo? Qué cabeza! Estás loca?

Rosa. Gorra usted, abuelo... sino será tarde, y habrá parti-

do. (Le coge por el brazo, y le hace andar lo mas ligero

que él puede.)

Dimas. (Corriendo con trabajo.) Vamos, vamos... ya voy...

ya corro... lo mas de prisa que me es posible.

ESCENA XI.

rosa sola.

Y á eso lo llama correr! Ay, Dios mió! No le alcanzará jamás. .

.

y si ese señor se marcha , todo se ha perdido. Abuelo!

si no es por ahí... Adonde vá, adonde?... (Abre la venta-

na, y mira. ) Ah ! allí está don Mariano disponiéndose á

montar á caballo... Si yo le llamase... Caballero ! Caba-

2



t 8

llero! (Con alegría.) Me ha oidoü (Le saluda.) Sí, sí, yo
soy la que le llamaba á usted. (Muy contenta.) Ya vuel-

ve , ya vuelve... Qué felicidad! Ay! Y qué le voy á de-

cir?... No lo sé! Pío importa... Yo seré elocuente.

ESCENA XII.

Dicha, y don Mariano.

Rosa. ( Con timidez.) Perdone usted que me haya tomado

la libertad...

Mariano. (Con mucha amabilidad durante toda la escena.)

No me ofendo, señorita, al contrario... me gusta mucho
que las señoritas rae detengan... (Aparte.) sobre todo

cuando son tan lindas como esta.

Rosa. No me conoce usted ?

Mariano. Mi falta es reparable, y...

Rosa. Es tan poderoso el motivo que me impulsa!... El in-

terés de mi hermana

!

Mariano. Aaah! Con que usted es herraanita de?...

Rosa. De Adela.

Mariano. Con el nombre de?...

Rosa. Rosa.

Mariano. Rosa? Nombre providencial! (Aparte.) Es precio-

sa esta chica !

Rosa. (En voz baja y con espresion.) Lo sé todo

!

Mariano. Todo? Mucho es!

Rosa. Pero usted ignora el estado en que se encuentra mi in-

feliz hermana... Usted ignora sus padecimientos... Usted

no vé sus lágrimas!!

Mariano. Ah!... De veras se ocupa en llorar en este

instante ?

Rosa. Sí, señor, y todo eso por usted... por usted solo!

Mariano. Por lo visto , es muy sensible su hermanita de

usted !

Rosa. He presenciado su dolor, y no he podido resistir á él.

Entonces me decidí á hablarle á usted... porque... porque

á pesar de lo que ha pasado, yo tengo siempre muy bue-

na opinión de usted.

Mariano. Ojalá pueda yo consolidar esa lisonjera hipótesis!

(Aparte.) Es un tesoro la muchacha

!
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liosa. Confieso que á primera vista su cara de usted no es

de esas que atraen; pero después se adivina fácilmente la

bondad que hay en su corazón.

Mariano. Con usted sucede al contrario, señorita; desde el

principio ese bellísimo rostro le seduce y le conquista

á uno.

Rosa. De veras ? Pues bien , ahora que somos buenos ami-

gos, sentémonos y hablemos. Por qué no se quiere usted

casar ya con mi hermana?
Mariano. Ya? (Se ríe.) Me parece que esa palabra...

liosa. A la cual yo respondería , en su caso de usted , con

la franqueza de un hombre honrado.

Mariano. (Sonriéndose.) De un hombre honrado?

Rosa. Sí, claramente; y sin rodeos. Conque...

Mariano, (¿parte riéndose.) Es diabólica! (Alto.) Con que

señorita... (Buscando su nombre.) señorita...

Rosa. Vaya! Pronto lo ha olvidado usted! Rosita!

Mariano. Perdone usted , Rosita , no lo volveré á hacer...

quiero decir , no lo volveré á olvidar.—Una vez que es

preciso hablar con el corazón en la mano... I\o quiero

ya casarme con su hermana de usted , porque wjnca he

pensado en ello , y porque jamás me habia ocurrido se-

mejante idea.

Rosa. Es muy posible; pero á otros les ha ocurrido... otros

lina pensado, otros han hablado por usted... Asi, mama y
mi hermana creyeron que venia usted para una entrevis-

ta, para un matrimonio...

Mariano. íío, por cierto: yo venia por hacienda , y no por

muger. Ha sido un quid pro quo agrícola y matrimonial.

Rosa. Lo uno no quita á lo otro. Queria usted comprar las

tierras, no es verdad? Pues se casa usted con mi herma-

na, y las adquiere de ese modo.

Mariano. ( Aparte. ) Sí , hay gentes que harían esa ligera

tontería! (Jlto.) Y á usted , Rosita , no piensan en ca-

sarla ?

Rosa. Pío se trata de mí ahora.

Mariano. Y por qué no ? No queria usted que hablase con

franqueza? Yo soy el hombre mas claro que hay en el

mundo.—Solo há cinco minutos que la conozco á usted,

y si fuese usted con quien me hubiere de casar , con dote

ó sin ella... mi palabra de honor, no vacilaría un mo-
mento.
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Rosa. (Jparte.) VayaT Gomo otros tantos!

Mariano. Porque en el matrimonio es preciso no atender

siempre á la dote.

liosa. La de mi hermana es muy bonita.

Mariano. Sí, pero el carácter...

Rosa. Y bien?

Mariano. La dote, perfectamente; mas el carácter es el an-

ti- dote.

Rosa. Qué error! Si supiese usted qué buena, qué amable,

qué dulce es la pobre Adela!

Mariano. Entonces habré yo llegado en mal día... porque

al marcharse me lanzó un epigrama... sangriento.

Rosa. Dictado sin duda por el pesar, por el despecho; y que

prueba la profunda impresión que usted ba hecho en su

alma.

Mariano. Pues aseguro á usted que ha sido sin intentarlo.

Rosa. Ah! Es que esa impresión data de muy atrás.

Mariano. De atrás?

Rosa. De este invierno... de los bailes del gefe político, del

rigodón...

Mariano. Cómo?... Un solo rigodón ha bastado... para?...

Rosa. Sí, señor... Ya se vé, usted lo estraña, porque los

hombres necesitan siglos para inflamarse...

Mariano. No siempre, no siempre; y conozco que á su lado

de usted, Rosita... (Se acerca.)

Rosa. Haria usted mal, porque yo no valgo lo que mi her-

mana... No , no ; no valgo ni la mitad. Mi carácter es

ligero...

Mariano. Eso es muy fácil de corregir.

Rosa. Me enfado con frecuencia...

Mariano. Pío me asustaría yo!

Rosa. Me enfurezco dos ó tres veces al dia.

Mariano. Yo seria su calmante de usted.

Rosa. Le trataría á usted mal.

Mariano. Si á mí me gusta que me peguen.

Rosa. Luego soy gastadora.

Mariano. Y yo rico.— Vamos, encantadora Rosina, deje us-

ted que yo sea su Lindoro! (Pá á besarla la mano.)

Rosa. (Deteniéndole.) Qué hace usted? Mi abuelo viene. Re-

cuerde que él supone que usted está aquí por mi herma-

na... No lo olvide usted... (Mirándole con ternura.) Yo
se lo ruego... (Con mucha coquetería.) Yo se lo suplico.



Mariano, (¿parte*) Es posible?... Qué espresion! Qué mi-

rada!... Me fascina completamente!

ESCENA XIII.

DiehoS , DON DIMAS.

Dimas. ( Sale muy sofocado. ) Ah ! allí está !... (J liosa.)

He buscado al señor por todas partes. (Se sienta.)

Rosa. Y él estaba aquí! Pobre abuelito ! Cómo suda usted!

(Saca un pañuelo
, y mientras le enjuga la frente le dice

á media voz.) Le he hablado... tengo esperanzas! Ayúde-

me usted un poco. ( Rosa mira á Don Mariano fija y
tiernamente como para dominarle.)

Mariano, (jparte.) Sus ojos tienen un poder magnético!

Me han clavado en este sitio!

Rosa. Abuelo, ha ocurrido un gran cambio; en un cuarto de

hora que he hablado con el señor , se ha vuelto muy ra-

zonable. (Le mira de nuevo.)

Mariano. ( Jparte, ) Cuanto mas me mira, mas clavado me
siento! Cada ojeada es un verdadero martillazo!

Rosa. (Bajo á D. Dimas.) Vamos , abuelo ,
dígale usted

algo.

Dimas. ( Levantándose. ) Caballero, lo que acabo de saber

me causa el mas vivo placer...

Mariano. ( Jparte. ) Pues si el abuelito se mete en esto...

Dimas. Adela agradecerá infinito...

Mariano, (jparte.) Creerá él también que me fascina?

Al contrario, me desclava... y me marcho. (Va á tomar

el sombrero.)

Dimas. (J Rosa.) Ay Dios! Se va

!

Rosa. (J D. Dimas.) No tema usted! Ya volverá! ( A don

Mariano con mucha coquetería.) Sr. D. Mariano?

Mariano. (Deteniéndose.) Señorita? (Rosa hace con gracia

seña á D. Mariano de que venga á su lado; y él se aproe-

sima poco á poco, como atraído por un poder magné-
tico.

)

Dimas. (Jparte con alegría.) Vuelve! Vuelve!

Rosa. Vamos... otro pasito... otro... bien!...

Mariano.
( Jparte. ) Pues señor , ya estoy clavado de

nuevo

!
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Rosa. Abuelo, el señor reconoce sus faltas...

Mariano. Permítame usted... autes de reconocerlas, es pre-

ciso que yo sepa cuales son.

Rosa. (Mirándole fijamente.} Recouoce sus faltas, y solo

desea repararlas.

Mariano. (Débilmente.) No tal.

Rosa. ( Bajo á él. ) Sí tal ; sí tal.—Ademas
, qué es lo que

se exije de usted?

Dimas. Sí; que es lo que se exije de usted?

Mariano» Sí; qué es lo que se exije de mí?
Rosa. Solamente algunas disculpas corteses... ó una carta

muy sencilla...

Mariano. Una carta? No la escribiré .'

Rosa. La escribirá usted!

Mariano. Yo ?

Dimas. (Colocándose entre los dos.) Caballero!

Rosa. (Cogiéndole por el brazo y alejándole.) No se meta

usted en esto, abuelo; déjeme usted á mí. (A D. Maria-

no mirándole siempre.) Vamos , mi querido don Maria-

no, aquí tiene usted todo lo que se necesita ; una pluma

escelente; yo la he cortado... escriba usted. (Le condu-

ce á la mesa y le hace sentar.)

Mariano. (Aparte.') Es estraordinario ! Ya estoy sentado...

ya tengo la pluma... ( Mirando á Rosa.) escribo... has-

ta me ocurren ideas... y apuesto que es ella quien me las

comunica.

Rosa. (Mirando lo que escribe.) Bien... muy bien! Alguna

otra frase amable... cumplimientos sobre todo...

Dimas. Sí, cumplimientos... muchos cumplimientos! (Llama.)

Mariano. Ya ve usted que me pinto solo para. .

.

Rosa. Estoy contenta , muy contenta

!

Mariano. Y yo no sé como estoy. ( Dá la carta á Rosa,

y dice en tono solemne.) He aquí la epístola del arre-

pentimiento!

Rosa. (A un criado que ha salido.) Lleve usted eso corrien-

do á mi hermana.

Mariano. (Aparte.) Por otro lado, algunas líneas de corte-

sía no obligan á nadie á casarse.
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ESCENA XIV.

Dichos , DOÑA JUANA.

Juana, (hiendo d D. Mariano
% y con sorpresa.) Cómo, se-

ñor mió, todavía aquí?

Mariano. Sí señora , todavia... ( Se vuelve á sentar , cru-
zando los brazos.)

• Juana. Y tú, niña, á quien creía arriba?...

Jlosa. Mamá, es que...

Dimas. (Bajo á Doña Juana.) Pío te enfadarás con nadie,

hija, cuando sepas lo que hemos hecho... Al contrario...

con que Adela diga una palabra , basta para que sea su

esposa.

Juana. (Dulcificando su tono, y á D. Mariano que apoya
la cabeza en ambas manos.) Seria posible!... Habrá us-

ted querido ?...

Dimas. (Viendo al criado.) Aqui está el mensagero! José...

Y la respuesta ?

José. Esta es, señor. (Deja caer la carta hecha pedazos.)

Dimas. La ha roto? Sin haberla leido?

Mariano. ( Levantándose. ) Sin haberla leido ? Sabe usted

que es grande , sublime ?... Y por otro lado es una gro-

sería... (Enfureciéndose.) Pero tanto mejor... eso me de-

vuelve mi dignidad de hombre... eso me... Adiós , seño-

res. (Vá á tomar su sombrero.)

Juana. Mi hija! Mi pobre hija! (A D. Mariano.) Caballero,

usted tiene la culpa; usted estuvo muy imprudente; ade-

mas, quien sabe lo que diría usted en la carta ?

Mariano. ( Furioso. ) Señora ,
yo no decia sino cosas muy

admitidas

!

Dimas. Y puesto que ella no la ha leido...

Juana. Es verdad! Entonces no sé á qué atribuir... Mas
voy á ver á la niña... Necesito hablarla... interrogarla!

(A D. Dimas.) Papá, deténgale usted aun algunos ins-

tantes. (Fase.)



ESCENA XV.

Dichos, menos doña juana.

Mariano. Suceda lo que sucediere
, yo voy á buscar mí

jaca. (Se dirije hacia ta puerta.)

Birrias. (Poniéndose delante, y abriendo los brazos para im-
pedirle que salga.) Caballero, no saldrá usted!

.Mariano. (Enérgicamente.) Anciano, como hombre le apre-

cio á usted
;
pero como barricada le tengo en muy poco,

(Hace dar una vuelta d D. Dimas.)

Rosa. ( Que ha ocupado el puesto de D. Dimas, y abre los

brazos también.) Amigo mió...

Mariano. ( Deteniéndose y mirando á Rosa con una especie

de respeto.) Otra barricada que es menester salvar por un

método mas delicado. (Con galantería. ) Señorita , tiene

usted la bondad de dejarme pasar?

ESCENA XVI.

Dichos, DON EDUARDO.

Rosa. Eduardo, ayúdeme usted á detener al señor.

Mariano. Tercera barricada ! ( A Eduardo en tono amena-
zador. ) Caballero , no se lo aconsejo á usted... porque

no siendo un anciano... ni menos una señorita , me veria

obligado...

Dimas. Sabe usted con quien habla?

Mariano. No señor... ni me importa!

Dimas. Pues voy á decírselo. El señor es su cuñado de

usted.

Mariano. Mi cuñado ?

Dimas. Futuro !

Mariano. (Con indignación.) Futuro?

Dimas. Ciertamente
;
tengo dos nietas , no es verdad? Si,

cumpliendo con lo que su delicadeza le exije, se casa us-

ted con la mayor, este caballero se casará con la segunda.

¡Y qué cuñado tendrá usted!

Mariano. Pues qué tiene de particular?

Dimas. Es nuestro nuevo gefe político!
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Mariano, (divamente.) Cómo ! Qué? Qué ha dicho usted?
Gefe político? Sucesor del señor Largo?

Eduardo. Justamente.

Mariano. Por qué no acababa usted de esplicarse ? En ese

caso, no me separo de usted, no le suelto hasta que haya
usted decidido...

Eduardo. El qué ?

Mariano. Cáspita! Mi asunto! Mi camino! Mis veinte mil

duros!

Rosa. Un instante... un instante! Tenemos un negocio mas
urgente que terminar primero.

Limas. Sí señor, mucho mas urgente.

Mañano. Y cuál?

Rosa. Un matrimonio.

Mariano. No tal, mi camino.

Rosa. (Volviendo á mirarle fijamente.) Piénselo usled bien,

señor don Mariano. Cuando se case...

Dimas. De cuñado á cuñado...

Mariano. Ah! Sí! Ya comprendo! Quieren ustedes que sea

el matrimonio el que conduzca al camino, y no el cami-

no al matrimonio ? (Aparte.) En efecto , con tal que yo

logre... los veinte mil duros , y el gefe en mi bolsillo...

Rosa. Vamos, vamos.

Mariano. Tengo sobre el corazón los pedazos de esa carta.

Aun no los he digerido !

Rosa. Esa carta rota ? Y no es la prueba mayor del cariño

que mi hermana le profesa á usted?

Mariano. Buen cariño

!

Rosa. Sin duda! Ella queria obligarle á usted á que la vie-

se, á que se esplicasen... (Viendo d Adela que sale con -

ducidapor su madre.) Qué tal? Mírela usted: ella misma
viene.

Mariano. Sí, por su gusto, y mi esfuerzo... conducida por

la mamá...
Rosa. Vaya... háblela usted... caiga usted á sus pies!

Mariano. (A Rosa.) Es absolutamente necesario que caiga?

Rosa. Es de rigor !
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ESCENA ULTIMA.

Dichos , DOÑA JUANA y ADELA.

Juana. (Bajo d teleta.) Ven, hija mia, ten confianza en tu

madre. ( Alto á D. Mariano. ) Ya lo vé usted... no me
ha costado poco persuadirla de que una mala inteli-

gencia. .

.

Mariano. ( Turbado , y bajo la influencia de Rosa, que le

hace señas.) Sí, señorita... usted habia... no, yo era el

que habia... al contrario... ustedes habían... en fin, us-

ted conocerá que solo una mala inteligencia... y no otra

cosa... por último, si usted fuese tan amable que discul-

para...

Adela. A la verdad, no sé si debo...

Mariano. Cómo ?

Juana. Vamos, niña; puesto que don Mariano se arrepiente

con sinceridad...

Mariano. El diablo me Heve si sé de lo que me arrepiento!

(Aparte.)

Dimas. Puesto que te ofrece con su fortuna y su mano la

reparación mas completa...

Eduardo. Ah señorita! Permita usted que yo me una á toda

una familia en la cual me envanecería de entrar...

Mariano. (A Eduardo.) Bravo, querido cuñado!

Rosa. (A D. Mariano.) Pronto, de rodillas!

Mariano. Es este el momente de caer ? ( Cae á los pies de

Adela.) Señorita...

Dimas» Adela!

Juana. Hija mia!

Rosa. Hermana!
Eduardo. Podría usted resistirse?...

Adela. (Mirando á D. Mariano con ternura.) Ya que todo

el mundo lo desea... Ademas, creo que solo tendré que

felicitarme...

Mariano. Señorita...

Adela. El señor don Mariano parece muy buen sugeto.

Mariano. Señorita...

Adela. Es amable... (Aparte.) Aunque podría ser mejor

mozo!... (Alto.) muy amable!

Mariano. Señorita! (Bajo á Rosa, después de besar la mano
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d Jdela.) Puedo levantarme ya? (Rosa le indica que si.)

Juana. Hija, estoy por llorar!

Limas. (Aparte.) Al fin, ya está casada... y tú también

por consecuencia. (A Rosa.)

Mariano. (Aparte.) No he perdido el día... He logrado la

hacienda, una esposa, y un cuñado gefe político! Esto se

llama tener fortuna

!

Rosa. Tanta dicha poco vale

!

Mariano. Mire usted con lo que sale

!

Rosa. Claro es. Quizá sabe usté

si hay por ventura quien dé

aquello que ambicionamos?
Mariano. A averiguarlo ahora vamos.

Nada , valor , y clarito

!

Rosa. Pues bien , lo que necesito

aunque me ponga encarnada

,

es... una pobre palmada!

FIN.
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